BUEN 


Comedia  en  un  acto ,  original  de  D.  Mariano  Pina,  (Hijo),  para  representarse  en  Ma 

drid >  el  año  de  1867. 


PERSONAJES .  ACTORES . 

Doña  Matilde,  joven  viuda. 

Petra,  su  criada . 

0.  Benito . 

Alejo,  criado  andaluz . 

Gabinete  elegante;  puertas  al  fondo  y  á  la  izquierda  del  actor. 
A  la  derecha  una  ventana.  Frente  al  público  ,  mesa  con  espejo, 
sofá ,  velador ,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Petra  en  la  ventana ,  hablando  con  uno  que  se  supone 

fuera. 

Qué  dices? — No  puede  ser. — 

Mi  señora? — Está  allá  dentro.— 

Que  vas  á  subir? — No  tal. — 

Qué  veo! — Pues  estamos  frescos! — 

Una  carta? —  Para  quién? — 

Aguarda;  mira. . .  Mastuerzo! 

Nada;  atraviesa  la  calle 
como  un  gamo;  ya  está  dentro 
de  casa;  si  la  señora 
por  un  azar  llega  á  verlo. . . 

ESCENA  II. 

Petra,  Alejo. 

!Ue.  Vaya!  no  te  escandalices, 
mujé,  que  cuando  yo  vengo 
sin  emboscás  ni  tapujos. . . 

Pet.  La  cosa  no  es  para  menos. 

Colarse  así,  de  ron  don! 

Ale.  Pero  mujé,  yo. . . 

?et.  Silencio. 

Vle.  Es  que. . . 

?et.  Silencio  te  digo. 

Si  sale  el  ama,  qué  haremos? 

Vamos  á  ver;  á  qué  vienes? 

No  respondes?  Ay!  me  quemo! 


Ale.  Callo,  ó  no  callo?  Señó 
á  la  ordenanza  me  atengo. 

Que  no  te  paescas  tú, 
á  aquel  oficial  der  cuerpo 
que  por  lo  mas  deminuto 
le  regalaba  ca  sueco 
á  su  asistente. . . 

Pet.  Ya  empiezas 

con  tus  asistentes? 

Ale.  Eso 

es  la  costumbre;  diez  años 
seguios  serví  con  ellos. 

Pet.  En  fin,  dime  á  qué  has  venido? 

Ale.  Yo  vine. . .  pues!. .  lo  primero, 
porque  ca  vez  que  te  miro, 
si  te  miro  desde  lejos 
me  desboco;  no  hay  serreta 
que  contenga  mis  afleutos. 

Salgo  á  escape,  y  allá  voy, 
aunque  me  rompa  los  huesos. 
Porque  te  quiero;  estás  tú? 

Pet.  Ya  se  conoce;  por  eso 
me  das  gusto. 

Ale.  Pero  hija, 

no  seas  súpita. 

Pet.  Bueno, 

habla,  y  vete. 

Ale.  Pues  señó, 

estábamos  hoy  comiendo 
yo  y  er  señorito. . .  entiende  s? 
yo  servia,  y  él. . .  Por  cierto 
que  se  me  pegó  el  tomate, 
y  si  no  lo  aparto  presto, 
con  las  patatas  y  el  ajo, 
ya  ves  tú,  ni  pa  los  perros. .  . 
Pues  señó;  mi  amo. . .  conoces 
tú  á  mi  amo? 

Pet.  -  Sí,  le  veo 

unas  veces  en  la  ventana. 

Ale.  Asinita;  echao  he  pechos. 
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Pus  ese  es  mi  amo. 

Pet.  Ya. 

Ale.  El  así. . .  de  mi  cuerpo; 
pocas  fibras;  muy  valiente, 
y  con  un  genio. . .  Qué  genio! 

Un  relámpago;  ya  ves 
está  empleao  en  telégrafos. . . 
Pues  verás  tú;  vá  y  me  dice; 
«Oye,  animal.»  Este  término 
es  de  cariño,  me  entiendes? 

Pet.  Sí. 

Ale.  Pues  me  dice:  ves  esto? 

Si  señor;  es  una  carta, 
voy  á  zamparla  al  correo. 
«Imbécil,  no  ves  el  sobre? 

Me  paro  entonses,  y  leo, 

A  Matilde. 

Pet.  Mi  señora? 

Ale.  Yo  no  caía  en  el  cuento, 
y  le  pregunto:  Matilde! 
es  algún  oficial  nuevo 
de  la  oficina? — «Animal, 
me  responde;  y  sás,  en  medio 
del  hueso  de  la  alegría 
me  arrima  un  lapo,  soberbio. 

Es  la  vecina;  ya  estoy, 
esa  que  hace  tantos  quiebros 
en  su  ventana? — La  misma. 
Sabrás  cumplir? — Con  esmero. — 
Pues  entrégale  esta  carta. 

Yo  subí  por  los  arreos, 
y  entonces  tú  te  asomaste. 
Conque  ya  ves  cómo  vengo 
con  buen  pase,  y  sin  que  pueda 
el  enemigo  cojernos. 

Pet.  Conque  le  escribe  á  mi  ama? 

Ale.  Aquipa  nosotros;  creo 
que  D.  Benito  está  malo. 

Pet.  Qué  tiene? 

Ale.  Lo  que  yo  tengo; 

una  comeson  de  estómago, 
por  sentar  plaza  en  el  gremio; 

Pet.  De  verás? 

Ale.  Como  lo  oyes. 

Mira  tú:  sin  ir  mas  lejos, 
anoche  entré  yo  en  su  cuarto, 
mientras  que  estaba  durmiendo, 
y  lo  encontré  alasajao 
en  la  cama;  á  poco  tiempo 
el  hombre  empieza  á  dar  pingos 
y  se  encabrita;  y  el  pecho 
le  subía  y  le  bajaba, 
y  meneando  el  pescuezo, 
dijo  entre  dientes...  Matilde. 
Conque  los  toros  son  ciertos. 

Pet.  Qué  sabes  tú? 

Ai  e-  Cuando  digo! 

Y  si  ella  pica  en  el  cebo. . . 

P¡  i .  Ella! . .  Si  salió  tan  harta 
de  su  marido  primero, 
que. . . 

Ale.  Sopla!  Conque  ya  tuvo 
un  nene? 

Pet.  Pues* 

Ale-  Y  le  dieron 

la  licencia? 
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Pet.  Qué  licencia? 

Ale.  La  absoluta;  no  se  ha  muerto? 

Pet.  Ah! 

Ale.  Pues  si  no  se  reengancha, 
mi  amo  la  entrega. 

Pet.  Ya  creo 

que  sale. 

Ale.  Mira,  Petrilla, 

tu  ayudarás  el  proyecto; 
al  fin. . .  los  dos. . . 

Pet.  Pues  es  claro. 

Ale.  Viva  el  garbo. 

Pet.  Chist!  Silencio! 

Salte  fuera,  y  allí  aguarda. 

Ale.  Pero  y  el  abrazo? 

Pet.  Luego,  (vase  Alejo.) 

ESCENA  III. 

Petra,  Matilde. 

¡  Petra? 

Pet.  Señora. 

Mat.  Un  vestido 

prepárame,  que  á  salir 
voy  al  momento. 

Pet.  He  de  ir 

con  usted? 

Mat.  No. 

Pet.  ( volviendo .)  Y  yo  me  olvido  ! 

Ahí  fuera  aguarda  un  paciente 
por  dar  á  usté  un  recado. 

Ese  muchacho. . .  el  criado 
del  joven  que  vive  en  frente. 

Mat.  Del  joven  que. . . 

!  Pet.  Si  señora. 

Viene  con  un  papelito. . . 

Dice  que  su  señorito 
lo  envía. 

Mat.  Que  entre  en  buen  hora.  ( Petra  se  adelanta , 
hace  señas  á  Alejo,  invitándole  A  entrar.) 

ESCENA  IV. 

Dichas ,  Alejo. 

Ale.  (Buena  estampa!) 

Mat.  Ven  aquí, 

muchacho. 

Ale.  Presente, 

í  Mat.  Empieza. 

Qué  quieres? 

Ale.  Pues  con  franqueza; 

esta  carta,  (se  la  dá.) 

Mat.  Para  mí 

viene  el  sobre? 

Ale.  Por  supuesto. 

(Cuando  digo  que  me  agrada!) 

Mat.  ( después  de  leer.)  Já,  Já!  Vaya  una  humorada 
¡  Ale.  (Pues  no  puso  muy  mal  gesto!) 

Mat.  No  me  canso  de  leer! 

Já,  já,  já;  precioso  escrito! 

«Benito.»  Y  quién  es  Benito? 

Ale.  Pues  toma!  Quién  ha  de  ser? 

Mi  amo  en  persono. 

Mat.  Es  muy  chusco, 

se  conoce. 

Ale.  Diré  á  usté; 

en  cuanto  á  chusco,  no  sé; 
él  es  trigüeñito. . . 


Mat.  Busco 

una  respuesta  á  sus  tonos, 
y. . .  pero  quién  otra  ensarta? 
ja. ja! 

Ale.  (Si  tendrá  la  carta 
alguna  danza  é  monos?) 

Mat  .(leyendo.)  «Aunque  noespresó  su  boca 
el  mas  ligero  deseo, 
yo  que  no  soy  tonto,  veo 
el  amor  que  la  sofoca. 

Y  ese  amor  que  por  mi  siente, 
lo  digo  con  alegría, 

por  estraña  simpatía 
también  abrasa  mi  frente. 

Grande  es  nuestro  frenesí 
pues  el  amor  la  devora. 

Lo  mas  prudente,  señora, 
es  decirle  á  usted  que  sí.» 

Y  firma,  «Benito.»  Pues! 

Nunca  vi  tanto  descoco; 
ese  hombre  está  loco;  loco, 
ó  esta  carta  burla  es. 

Dónde  tales  pruebes  vió? 

Ni  como  broma  lo  admito. 

Y  quién  es  este  Benito? 

Ben.  ( apareciendo .)  Ese  Benito  soy  yo. 

ESCENA  Y. 

Dichos,  Benito. 

Mat.  Qué  miro? 

Ben.  A  los  piés  de  usté! 

Pet.  (Buen  talante!) 

Ben.  Pronto,  larga. 

Ale.  Paso  redoblado:  marchen. 

( á  Petra.)  Hasta  la  vista,  mi  alma. 

Ben.  Y  tú  vete  á  la  cocina. 

Pet.  Qué  dice  usté? 

Ben.  Que  te  vayas. 

Pet.  (Pues  no  tiene  muchos  humos!) 

Ya  voy.  ( viendo  que  hace  señas.) 

Ben.  Al  momento. 

Pet.  Calma. 

ESCENA  VI. 

Matilde,  Benito. 

Ben.  Al  fin  nos  quedamos  solos. 

Puede  usté  sentarse,  {le  ofrece  ana  silla.) 
Mat.  Gracias. 

Ben.  Sin  cumplidos;  obre  usté 
cual  si  estuviera  en  su  casa. 

Mat.  (Mejor  es  tomarlo  á  risa.) 

Pero,  en  fin,  de  qué  se  trata? 

Ben.  No  lo  ha  comprendido  usté? 

Pues  oigalo  en  dos  palabras. 

En  Zaragoza  nací 
hace  veintinueve  Páscuas;. 
me  pusieron  en  la  pila 
Benito;  así  se  llamaba 
el  compadre;  usté  comprende? 

Caí  en  brazos  de  mi  ama, 
y  mamé  como  un  demonio 
dos  años  y  seis  semanas. 

Hombre  ya,  quiso  la  suerte, 
ó  tuvo  á  bien  Ja  desgracia, 
dejarme  huérfano;  como 
yo  no  tenia  una  blanca, 
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y  de  val  de  en  este  mundo 
no  viven  ya  ni  las  ratas, 
me  hice  un  poco  el  alma  atrás, 
y  me  decidí  á  buscármela. 

Yo  tenia  relaciones, 
pero  relaciones  francas, 
con  un  primo  del  portero 
que  harria  la  antesala 
del  ministerio,  y  por  él 
conseguí. . . 

Mat.  Alguna  embajada? 

Ben.  No  señora;  un  tabardillo. 
Huyeron  mis  esperanzas 
de  ser  empleado;  entonces 
me  hice  literato;  un  drama 
de  esos  que  atacan  los  nervios 
-  y  los  cabellos  levantan, 
hice  para  Novedades. 

Me  lo  admitieron  por  gracia. 
Tuvo  un  éxito  asombroso. 
Estraordinario! 

Mat.  Sí? 

Ben.  Vaya! 

Mat.  Conque  gustó? 

Ben.  Si  gustó? 

Me  tiraron  las  butacas! 

En  fin,  después  de  dar  tumbos 
tendió  fortuna  sus  alas, 
y  me  hice  telegrafista 
con  tres  mil  reales  de  entrada. 
Ya  tengo  seis,  y  me  sobra. 

Mi  figura. . .  no  es  muy  mala ; 
lié,  qué  tal?  Soy  fuerte,  y  sano, 
lo  afirmo  bajo  palabra, 
que  aquí  donde  usté  me  vé, 
estoy  como  una  manzana. 

Mat.  Y  qué  mas? 

Ben.  Cómo,  qué  mas? 

Mat.  Si  no  hay  ya  que  decir  nada, 
beso  á  usté  la  mano. 

Ben.  Chist. 

Aguarde  usté;  lo  que  falta 
bien  lo  sé  yo. 

Mat.  ( mirando  hácia  la  puerta.) 

Y  yo. 

Ben.  Matilde! 

Mat.  Sabe  usté  mi  nombre? 

Ben.  Vaya! 

Y  sé  que  es  usté  viuda; 
que  es  aun  joven, 

que  es  muy  guapa; 
y  como  le  he  dicho  á  usté , 
señora,  sé  que  me  ama. 

Mat.  Que  yo  le  amo  á  usté! 

Ben.  Sin  duda. 

Oh!  las  pruebas  fueron  claras! 
Hace  un  mes  somos  vecinos; 
las  respectivas  ventanas 
de  nuestros  cuartos  podrian 
testificar  las  miradas 
que  nos  hemos  dirigido. 

Y  hablando  aquí  en  confianza, 
no  hubo  telégrafos,  porque 

yo  soy  del  ramo,  y  me  cargan. 
Pero  eso  no  importa. 

1  Mat.  Siento, 


4 


Buen  provecho! 


se  lo  aseguro  en  el  alma, 
su  presunción;  y  le  afirmo, 
ya  que  me  quiere  tan  franca  , 
que  en  efecto,  varias  veces 
fie  mirado  á  su  ventana. 

Ben.  Confiesa  usté? 

Mat.  Sí,  confieso; 

pero  atienda  á  mis  palabras. 

Yo  no  le  miraba  á  usté. 

Ben.  Qué  no?  Pues  á  quién? 

Mat.  Me  causa 

cierta  violencia. . . 

Ben.  Hable  usté 

sin  reparo. 

Mat.  Pues  miraba 

á  ese  animalito. 

Ben.  Al  mono? 

Mat.  Justo. 

Ben.  Señora! 

Mat.  Soy  franca. 

Ben.  Es  decir,  que  cuando  yo 
lleno  de  ilusión  pasaba 
una  fiora  y  otra  fiora 
estasiado  contemplándola. . 

Mat.  Con  la  inocencia  del  mundo 
su  mono  se  la  pegaba. 

Ben.  Qué  dice  usté?  No  es  posible! 

Mat.  Es  decir  que  si  pensára 
el  animal  como  usté, 
siguiendo  la  misma  táctica, 
debia  venir  solícito 
á  exigirme  sin  tardanza 
mano  de  esposa. 

Ben.  Si  eso 

fuera  cierto,  iba  ahora  á  casa, 
y  sin  compasión  ninguna 
á  ese  vicho  estrangulaba. 

Mat.  Qué  dice  usté?  Pobrecito! 

Bf.n.  Pero  usté  señora,  trata 
de  cubrir  las  apariencias; 
usté  finge. 

Mat.  Yo? 


Ben.  Y  es  lástima, 

porque  eso  me  hace  creer 
que  con  la  misma  cachaza 
que  disimula  usted  hoy, 
podría  fingir  mañana ; 
y  si  era  yo  su  marido, 
y  por  coincidencia  estraña 
se  interponía  otro  mono. . . 

Mat.  Caballero! 

Ben.  Qué  acabada 

pareja  los  dos  haríamos!. . . 

A-  ver¡>  (la  coge  la  mano  y  la  apoya  en  su  bra% 

Mat.  Qué  hace  usted? 

Ben.  (paseando.)  No  marra. 

Mírese  usté  en  ese  espejo. 

Le  gusta  á  usted? 

Mat-  ,  Oh!  La  facha?... 

sabe  usted  que  causa  miedo 
el  verse  así? 

Ben.  Cosa  rara! 

,,  Bn  fin,  usted  se  lo  pierde.  ( soltándola .) 

HAT.  Esa  firmeza  me  encanta. 

Ben.  Adiós. 

Mat.  y  se  irá  creyendo. . . 


Ben.  Que  lo  del  mono  es  farándula» 

Mat.  Pero. . . 

Ben.  Hasta  después  Señora. 

No  hay  que  perder  la  espera nz. 

ESCENA  VII. 

Matilde. 

Y  cree. . .  Dios  nos  asista! 
con  arrogante  descoco 
que  le  quiero?  Estará  loco 
el  señor  telegrafista? 

Verdad  es  que  yo  le  vi 

en  ese  balcón  de  enfrente 
varias  veces,  y  creí. . . 
esto  es  hablar  francamente, 
que  se  asomaba  por  mí. 

Mas  pensar  que  mi  deseo 
era  amarle. . .  desatino  ! 

No  fuera  mal  devaneo! 

Y  á  pesar  de  todo,  es  fino, 
y  de  perfil  no  es  muy  feo. 

Su  amor  me  tendió  las  redes 
y. . .  casi  estoy  en  un  potro. 

Ay!  si  oyeran  las  paredes!  (al  público.) 
Por  Dios  que  si  vuelve  el  otro 
no  se  lo  digan  ustedes. 

ESCENA  VIII. 

Matilde,  Pet¡ra. 

Pet.  Se  fué  el  vecino? 

Mat.  Se  fué. 

Pet.  Qué  genio  el  suyo  tan  franco! 

Mat.  Muy  franco. 

Pet.  Pues  ya  se  vé; 

ó  errar,  ó  quitar  el  banco. 

Mat.  A  mí  no  me  satisface. . . 

Pet.  Por  un  hombre  así,  deliro. 

Y  mire  usted  lo  que  hace, 
porque  ese  se  pega  un  tiro. 

Mat.  Cómo! 

Pet.  (Se  traga  el  anzuelo!) 

No  conoce  usté  á  Benito; 
es  capaz. . .  (Vaya  un  camelo!) 

Mat.  Petra ! 

Pet.  De  quedarse  frito. 

Mat.  Ese  chico. . .  que  está  ahí 
por  mas  señas,  trae  un  ramo 
para  usted. 

Mat.  Oh!  para  mí! 

Pet.  Sí  señora,  de  su  amo. 

Mat.  Pues  esto  pasa  de  raya; 

no  quiero  que  aquí  me  encuentre. 

Pet.  Le  diremos  que  se  vaya? 

Mat.  Aguarda;  dile  que  entre. 

Pet.  (Bravo!)  Entre  usté. 

ESCENA  IX. 

Dichas ,  Alejo  con  un  ramo  de  (lores. 

Ale.  Con  lisensia. 

El  señorito  me  envía 
con  este  ramo;  lo  acaba 
de  mercar  en  esa  esquina 
de  enfrente;  la  vendeora . . . 
que  por  cierto  es  algo  vizca 
cuando  levanta  los  ojos, 
y  tiene  un  lunar  asina 


sobre  salva  sea  la  parte, 
lo  adornó  con  estas  lilas. . . 

Dónde  lo  pongo? 

Mat.  Agradezco 

atención  tan  esquisita, 
pero  no  debo  admitir. . . 

Ale.  Diré  á  usted;  me  dió  consignia 
de  dejarlo;  y  yo  acostumbro, 
aunque  esté  mal  que  lo  diga, 
á  cumplir  lo  que  me  manda. 

Yo  lo  dejo;  usted  lo  tira, 
ó  hace  lo  que  quiera;  al  fin 
yo  estoy  bien  con  mis  costillas, 

y-  •  • 

Mat.  Tan  terrible  es  el  genio 
de  ese  señor? 

Ale.  Es  de  almívar. 

Mat.  Entonces. . . 

Ale.  Le  diré  á  usted; 

como  soy  de  la  familia, 
me  trata  con  confianza, 
y  los  trusquis  que  me  arrima 
son  de  cariño. 

Mat.  Pues  vaya 

un  modo  de  hacer  caricias. 

Al.  Yo  estoy  tan  acostumbran, 
que  eso  es  hacerme  cosquillas. 

Por  lo  demás,  es  un  santo, 
y  que  quiere  con  fatigas. 

Creamusté  á  mí  que  lo  digo. 

Mat.  (No  falta  mas  que  este  quídam 
abogue  por  él.) 

Ale.  También 

se  enamoricó  en  Sevilla. 

Mat.  Hola! 

Ale.  Pero  de  otra  especie. 

Estaba  gordo. . .  y  comía. 

Fué  á  manera  de  retozo 
aquello;  la  muy  endina 
lo  dejó  por  un  inglés 
que  le  endirgaba  ca  libra. . . 

D.  Benito  se  la  dió, 
y  dijo. . .  Vuelvo!  Por  vida! 

Que  no  vaya  usted  á  contarle . .  . 

Mat.  Yo?  Qué  me  importa  esa. . .  niña? 

Ale.  Pero  ahora,  Santa  Eulalia! 
está  dergao  y  relincha. 

|  Mat.  He? 

Ale.  Digo,  suspira. 

Mat.  Ya. 

Conque  es  cierto? 

Ale.  Que  suspira? 

Ay!  dise!  y  con  ese  ay! 
está  á  prcitos-to  er  dia; 
conque  si  usted  no  me  manda. . . 

Mat.  Vaya,  para  una  copita,  (leda  dinero.) 

Ale.  Estoy  á  los  piés  de  usted. 

(á  Petra.)  Sal,  que  te  espero,  Potrilla.) 

ESCENA  X. 

Matilde,  Petra. 

Pet.  Y  es  bonito;  mire  usted, 

póngase  usted  esta  dália.  (arrancándola -). 

Mat.  Estás  loca! 

Pet.  Eso,  qué  tiene? 

Mat.  Tiene  mucho;  no  faltaba 
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sino  que  él  viese. 

Pet.  Comprendo. 

Dice  usted  bien  ;  oh  !  qué  lástima ! 

Y  á  usted  que  le  están  las  flores. . . 

A  ver. . .  ( poniéndosela .) 

Mat.  ( mirándose  al  espejo.)  No  seas  pesada. 

Me  la  has  puesto  muy  atrás. 

Pet.  Como  la  orquilla  me  falta . .  . 

Mat.  Toma.  ( aparece  Benito.) 

Pet.  Venga. 

Mat.  Un  poco  menos. 

Pet.  Ah! 

ESCENA  Xí. 

Dichas ,  Ben  ito  . 

Ben.  Le  doy  á  usted  gracias. 

Mat.  Ay!  (volviéndose  asustada.) 

Ben.  Esa  dália  me  indica. .  . 

Mat.  No  señor,  no  indica  nada. 

Esta  chica  me  la  puso 
sin  sentir...  Lo  ves? 

Pet.  Mi  ama 

dice  bien;  yo  se  la  puse 
y . . .  no  lo  sintió. 

Mat.  (Me  causa 

rubor!. .)  Fué  sin  intención. 

Ben.  Oh!  basta  con  su  palabra. 

Mat.  Tú  tienes  la  culpa. 

Pet.  Yo? 

Mat.  Vete  en  el  instante;  marcha. 

Pet.  (Pues,  para  quedarse  sola 
ahora  conmigo  se  enfada. 

Te  veo!) 

ESCENA  XII 

Matilde,  Benito. 

Mat.  Maldita  chica 

Ben.  Debe  ser  algo  tunanta. 

Mat.  Mucho,  sí  señor. 

Ben.  Já,  Já! 

Mat.  Y  se  rie! 

Ben.  Me  hace  gracia. 

Por  lo  mismo  le  aseguro 
que  siento  con  toda  el  alma, 
dar  á  usted  una  noticia. 

Mat.  Una  noticia? 

Ben.  Nefanda. 

A  mí  me  ha  causado  un  susto! . . . 

Sin  embargo,  usted  me  ama, 
y  todo  se  arreglará. 

Mat.  Vuelta! 

Ben.  Salí  de  esta  casa 

y  á  la  oficina  me  fui. 

Dirigiendo  un  parte  estaba 
á  Burgos,  dándole  cuenta 
á  un  D.  Fulano  Alcaparra, 
de  los  tres  chicos  que  anoche 
dió  su  mujer  á  la  estampa, 
cuando  se  acerca  el  portero, 
y  sin  decirme  palabra, 
me  dá  este  despacho;  sabe, 
señora,  lo  que  me  mandan? 

Mat.  Algún  ascenso? 

Ben.  Si,  á  Cuba 

me  ascienden. 
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Ben.  Me  trasladan. 

Mat.  Cómo  es  posible? 

Ben.  Si  soy 

lo  mas  infeliz!. . .  A  causa 
de  una  petición  estúpida 
que  hice  al  gobierno;  me  hallaba 
de  un  humor  hace  seis  meses. . . 

Y  ahora  vienen  con. . .  Mal  haya! 
Mat.  A  Cuba? 

Ben.  Pues!  Ahí  detrás 

de  la  puerta. 

Mat.  Qué  desgracia! 

Ben.  Pero  no  se  aflija  usted; 
casémonos  sin  tardanza, 
y  volveré  á  pretender. . . 

Mat.  Cómo!  El  arreglo  de  marras 
es  ese? 

Ben.  Cuálpia  de  ser? 

Mat.  Pues  es  usted  hombre  al  agua. 
Ben.  He? 

Mat.  Que  se  marcha  usted  á  Cuba. 
Ben.  Oué  dice  usted? 

Mat.  ~  Que  se  marcha. 

Ben.  (Si  me  habré  yo  equivocado !. . .) 
Mat.  Ay!  Pone  usted  una  cara! 

Ben.  Si  no  es  posible;  si  aquí 
me  lo  está  diciendo  el  alma! 

Mat.  Y  usted  en  eso  se  fia? 

Ben.  Sí. 

Mat.  Pero  está  usted  en  babia? 

Ben.  Conque  es  decir  que  me  embarco? 
Mat.  Preciso;  como  no  vaya 
en  un  globo. 

Ben.  Y  usted  deja?. . . 

Desesperación!  Oh!  rabia! 

Mat.  (Ahora  me  toca  vengarme.) 

Pues  me  alegraré  que  haga 
con  toda  felicidad 
la  travesía. 

Ben.  Y  si  danza 

el  vapor  por  esos  mares 
á  merced  de  las  borrascas? 

Mat.  Por  si  acaso,  encenderé 
una  vela  á  Santa  Bárbara. 

Ben.  Y  si  se  le  prende  fuego? 

Mat.  Se  echa  usted  al  mar,  y  nada. 
Ben.  Y  si  nos  vamos  á  pique? 

Mat.  Se  agarra  usted  á  una  tabla. 

Ben.  Y  si  no  hay  tabla  y  me  ahogo? 
Mat.  Mejor,  con  eso  descansa. 

Ben.  Qué  escucho! 

Mat.  (Por  presumido!) 

Ben.  Oh!  Si  no  tiene  usted  entrañas! 
Mat.  Tengo  de  todo. 

Ben.  Corriente. 

Pues  me  marcho  sin  tardanza. 

A  las  cuatro  tomo  el  tren. . . 

Y  ya  son  las  tres. . .  y  largas. 

A  los  piés  de  usted.  ' 

Mat.  Abúr. 

Ben.  (Y  no  se  comueve!. . .  Nada!) 

Mat.  (Y  se  irá  como  lo  dice!) 

Ben.  (Si  hubiera  usado  otra  táctica»  < 
Pero  soy  aragonés. . .  y . . . 
reniego  de  mi  casta! 

Quién  me  mete  en  ser  tan  franco!) 


Buen  provecho! 

Mat.  (Y  si  le  doy  esperanzas, 
vá  á  burlarse!) 

Ben.  ’  Hasta  la  vista. 

Hasta  que  Dios  quiera;  hasta 
el  Valle  de  Josafat.  ( vase  corriendo. 
Mat.  No  tengo  duda,  se  marcha. 

ESCENA  XIII. 

Matilde. 

Benito!  Qué  voy  á  hacer? 

Que  escuche  mi  voz,  y  suba; 
si  estuviera  en  Pinto  Cuba, 
no  había  por  qué  temer. 

Ustedes  dirán. . .  no  falla, 
callandito,  ó  para  sí; 
pero  qué  te  importa  á  ti 
que  se  quede  ó  qiue  se  vaya? 

No  lo  he  dicho  por  respeto, 
pero  si  ustedes  me  apuran, 
y  sobre  todo,  me  juran 
no  abusar  de  mi  secreto, 
abriré  mi  corazón 
ageno  á  todas  mancillas; 
que  no  haya  después  hablillas 
ni  entre  la  murmuración. 

Lo  del  mono,  no  lo  abono, 
nada  puede  haber  mas  fiel, 
si  hay  aquí  algún  mono,  es  él, 
al  menos  para  mí  es  mono. 

Yo  no  debo  permitir. . . 
y  qué  hacer  en  tal  apuro? 

Llamarle  lo  mas  seguro. 

Y  me  voy  á  decidir?. . . 

Las  gentes  tal  vez  dirían . . . 

Como  hay  tantos  pareceres. . . 
Vamos,  señoras  mujeres, 

en  este  caso,  qué  harían? 

ESCENA  XIV. 
Dicha ,  Petra. 

Pet.  Señorita,  qué  desgracia! 

Mat.  Qué  ocurre? 

Pet.  Dios  de  Israel! 

Se  van  á  Cuba. 

Mat.  Qué  oigo! 

También  sabes  tú?. . . 

Pet.  También. 

Me  lo  acaba  de  decir 
Alejo;  él  mismo. . .  Cruel! 
Marcharse  por  esos  mundos! 

Mat.  Y  tú,  qué  tienes  que  ver.  . . 

Pet.  Sí  señora. . .  porque  una. . . 
para  qué  está  una. . .  pues! 

Yo  tengo  mi  alma  en  mi  almario, 
y  tengo  un  alma  de  miel. 

Y  él  me  miraba,  y  yo. . .  Vamos, 
también  le  miraba  á  él. 

Y  me  dijo  que  era  guapa. . . 
me  hizo  arrumacos,  y  me. . . 

Luego,  como  Dios  le  dió 
esa  gracia  y  ese  aquel, 

qué  había  de  hacer,  señora! 

Vamos,  qué  había  cíe  hacer? 

Darle  lo  que  me  pedia; 
mi  cariño  le  juré. . . 

No  hubiera  usté  hecho  lo  mismo? 


Vaya,  respóndame  usté. 

Mat.  Conque  tú  y  ese  criado. . . 

Qué  coincidencia! 

Pet.  Y  saber 

de  sopetón,  que  á  las  cuatro 
se  marchan. . .  Y  dónde?  A  cien 
leguas  lo  menos;  es  cosa 
de  arañar  esa  pared. 

Y  que  usted  debe  sentir. . . 

Mat.  Yo! 

Pet.  No  me  lo  niegue  usted. 

Ese  joven  lo  merece. 

Mat.  Es  muy  presumido;  es. . . 

Pet.  Pero  si  tiene  ese  genio; 
si  lo  hizo  de  buena  fé.  . . 

Vamos,  que  cuando  él  lo  hizo, 
por  algo  lo  haría. 

Mat.  .  Bien. 

Y  qué  quieres  que  yo  haga? 

Pet.  Impedir  con  interés 

ese  maldito  viaje. 

En  diciéndole  una  vez, 

Benito,  se  me  figura 
que  lo  voy  queriendo  á  usted; 
basta  para  que  Benito 
loco  se  arroje  á  sus  piés, 
y  no  salga,  aunque  lo  maten, 
de  esta  la  calle  del  Pez. 

Mire  usted  que  le  conviene. 

Mat.  Y  á  tí  quien  te  mete  en. . . 

Pet.  Claro  está,  porque  la  quiero, 

Mat.  Casarse  segunda  vez! 

Pet.  No  se  casó  la  primera? 

Mejor,  no  tiene  porqué 
sorprenderse. 

Mat.  Y  si  me  engaña? 

Pet.  Engañar!  Qué  candidez! 

Si  su  cara  está  diciendo 
lo  bueno  que  ese  hombre  es! 

Lo  llamo?  (en  la  ventana.) 

Mat.  No,  no  lo  llames. 

IPet.  Señorita,  aguarde  usted. . . 

Justo;  atraviesa  la  calle. . . 

Ya  está  dentro. 

Mat.  Pero  quién? 

Pet.  Ese  criado. 

Mat.  Y  Benito?, 

Pet.  No,  pero  en  viniendo  él 
puedo  decírselo  yo. 

Mat.  Ya  te  guardarás  muy  bien! 

Siento  su  partida;  pero 
rebajarme,  no  lo  haré. 

ESCENA  XV. 

Dichas,  Alejo,  que  en  brazos  trae  un  mono 

Ale.  Dá  usted  permiso?  ( después  de  entrar.) 
Mat.  Qué  veo! 

Ale.  Mi  señorito. . .  que  ahora, 
plantándose  los  arreos 
está,  pa  marcharse  á  Córdoba, 
me  envía  con  este  vicho. 

|  Mat.  El  mono? 
f  Ale.  Cabal. 

!  Mat.  (Es  cosa 

de  tomarlo  á  risa.)  * 

Ale.  Yo 


Buen  provecho! 

lo  trinqué  cuando  la  broma 
de  Tetuan,  y  le  quiero 
lo  mesmo  que  á  una  presona, 
porque  aquí  dónde  me  ve, 
he  sio  también  de  tropa, 
y  he  estao  en  veinte  batallas, 
y  si  hubiera  tenio  otra 
afición,  era  lo  menos 
cabo  segundo  á  estas  horas. 

Mat.  Pero,  por  qué  me  lo  envía  ? 

Ale.  Yo  no  sé,  porque  la  historia 
es,  que  lo  tuvo  en  sus  brazos 
haciéndole  carantoñas, 
y  pasándole  la  mano. 

El  meneaba  la  cola, 
porque  es  mu  agraesio. 

Conque  después  de  la  soba, 
me  dijo:  llévalo  enfrente, 
y  entrégalo  á  esa  señora, 
que  le  hace  muchísima  falta. 
Luego  se  metió  en  su  alcoba,  • 

¡  y  á  mi  que  me  paecia 

lleno  asi  de  una  congoja. . . 
Tomusté. 

Mat.  No;  no  se  acerque. 

Ale.  Si  no  muerde. 

Mat.  Eso  no  importa. 

Ale.  Tómalo  tú. 

Pet.  Quita,  quita. 

Ale.  Es  una  víbora,  tonta? 

Lo  dejaré  en  ese  cuarto. 

Pet.  Yt  á  qué  queremos  nosotras? .  . 

Mat.  Sí,  si,  lléveselo  usté. 

Ale.  Que  lo  lleve?  Y  si  sa  mosca, 
y  antes  de  marchar  á  Cuba 
mueve  conmigo  una  sorfa? 

Mat.  Conque,  de  fijo,  se  marcha? 

Ale.  En  cuanto  acabe  la  obra 
de  arreglarle  el  equipagc. 

Ya  vé  usted  que  plato  é  sopas! 
Estar  lo  menos  un  mes 
peleando  con  las  olas, 
pa  que  venga  un  tiburón . . . 

Au!  Pus  si  sale  una  foca. . . 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  Benito  de  viaje 

Ben.  Estás  aquí  todavía? 

Mat.  (Es  él!) 

Ben.  Dí. 

Ale.  (Virgen  de  Atocha!) 

Yo  no  sé  si  estoy  aquí. 

Ben.  Si  no  nfirára. . . 

Ale.  (Esta  es  otra!) 

Cómo  no  quieren  el  mono!. . . 

Ben.  Lárgate. 

Ale.  (Ya  no  me  esponja.) 

Pet.  (á  Matilde.)  Ahora  es  la  ocasión.) 

Mat.  (Descuida.) 

Pet.  Me  huele  á  parroqui 

ESCENA  XVII. 

Matilde  ,  Benito. 

Mat.  (Pálido  está!) 

Ben.  (No  hay  remedio!) 
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Señora,  me  voy  ¿Cuba. 

Si  ticoe  cualquier  encargo, 
ó  quiere  usté  cosa  alguna 
para. . .  puede  usted  mandar. 

Mat.  Tan  pronto? 

BEN<  Se  le  figura 

á  usted  pronto?  Oh!  dicha! 

Mat.  Quiero  decir. . . 

Y  se  turba? 

Oh!  Si  fué  mi  afan  en  vano, 
y  pude  causarle  enojos. .  . 
deje  que  mire  esos  ojos, 
deje  que  estreche  esa  mano. 

Mi  alma  de  dolor  transida 
ardiente  amor  atesora; 
quiérame  usted  una  hora, 

(pie  una  hora  de  vida  es  vida. 
Usted  con  amargo  tono 
me  respondió  esta  mañana, 
y  dijo. . .  suerte  tirana, 
que  el  agraciado  era  el  mono! . . . 
dispénseme  que  no  ceda; 
será  un  capricho,  ya  sé, 
oh  !  pero  recuerde  usté 
que  aunque  se  vista  de  seda  . . . 
En  ñn,  no  tengo  disculpa; 
vea  usted  á  sus  plantas  yá, 
al  que  arrepentido  está. 

Mea  culpa,  señor,  mea  culpa. 

Mat.  Pero  no  estaba  seguro 
de  mi  amor? 

Bes.  Fui,  lo  confieso, 

un  animal,  y  por  eso 
me  desespero,  y  me  apuro. 

Mat.  Se  arrepiente  usted? 

Ben.  #  El  polvo 

beso  arrepentido  ahora; 
no  es  ya  bastante,  señora? 

Mat.  Entonces  ego  te  absolvo. 

Bf.n.  Oh!  dicha!  Mi  corazón 
aquí  apenas  se  contiene. 

Vé  usted,  señora?  Eso  tiene 
ser  natural  de  Aragón. 

Fui  franco,  y  en  un  barranco 
iba  á  dar  si  no  ando  listo. 

En  este  mundo,  está  visto, 
ya  no  se  puede  ser  franco. 

Mat.  Y  hubieran  sido  mas  fieras 
mis  acciones;  ha  triunfado 
por  haber  considerado 
que  la  cosa  iba  de  veras. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos ,  Alejo,  Petra. 

Ale.  Señorito,  con  lisensia; 
ahí  está  pidiendo  un  gaje 


Buen  provecho! 

el  que  lleva  el  equipaje 
con  rumbo  á  la  diligencia, 

Ben.  Ya  no  nos  marchamos. 

Ale.  No? 

Pet.  Ves  lo  que  yo  te  decia? 

Ale.  Luego  entonces,  arma  mia, 
el  negosio  se  arregló? 

Pet.  Claro  está. 

Ale.  ( á  Benito.)  Según  barrunto, 

Ben.  Habla. 

Ale.  Y  por  lo  que  se  vé, 
me  está  paesiendo  qué 
vamos  á  vivir  to  junto. 

Ben.  En  efecto. . . 

Ale.  Yo  quisiera. . . 

Usté  ma  de  perdonar. 

Ben.  Di. 

Ale.  Si  se  va  usted  á  enfadar! 

Toito  es  una  friolera! 

Esta  mosa  que  está  aqui. . . 
acércate  á  mi  verilla. . .  . 
resulta  que  esta  chiquilla 
me  requiere,  porque  sí. 

Yo  también  la  quiero. . .  vamosí 
no  estoy  po  hacer  penitencia; 
y  si  usted,  nos  dá  lisensia 
y  consiente  que  lo  hagamos 
toitos  á  la  par. . . 

Ben.  Bergante! 

Conque  tú . . . 

Ale.  También  me  entró 

el  berrinche. 

Mat.  Justo;  y  yo 

consiento. 

Ben.  Pues  adelante. 

Y  nosotros,  prenda  mia? 

Mat.  Aguarda,  no  te  impacientes; 

Qué  irán  diciendo  estas  gentes 
de  nuestra  galantería?  (al público.) 
Público  amigo,  esto  es  hecho; 
hoy  las  bodas  serán  dos; 
bien  podéis  rogar  á  Dios 
que  nos  haga  Buen  provecho. 

FIN. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente  en  que  su  re¬ 
presentación  se  autorize.  Madrid  2o  de  Abril  de  1866. 

El  censor  de  teatros 
s  Narciso  S.  Serra. 
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